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La Loza¹  Policromada de Talagante, por una parte, es la manifestación de una larga tradición del uso de la greda y la arcilla en 
la zona, que nos remite a la alfarería ancestral desarrollada en el pasado por pueblos prehispánicos, y por otra, una expresión 

por ser portadora de memorias y vivencias de una comunidad y su gente a través de los siglos hasta el presente.  

Sus orígenes se pueden rastrear desde La Colonia en la cerámica policromada y perfumada elaborada por las monjas Claras, 

difundirían los conocimientos y técnicas adquiridas, dándose inicio, de esta forma, a un largo transcurrir, pasando desde 

ceramistas fundamentales como Antonina viuda de Calderón y sobre todo, por Sara Gutiérrez. Seguidamente, recogerán estas 

conocemos como Loza Policromada de Talagante.   

La Loza Policromada de Talagante ha llegado hasta nosotros en manos de una sola familia: Toro, Jorquera, Díaz, quienes luego 

mujeres.  María Toro le enseñó a su hija Dolores López, quien traspasó las enseñanzas a sus hijas Dolores Jorquera “doña Lolo”  
y Luisa Jorquera “doña Luisa”. Luisa a su vez heredó la técnica ceramista a su hijo René y sus hijas Olga  y Luisa Díaz Jorquera. 
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Por alfarería se entiende al arte y técnica de trabajar el barro o arcilla principalmente cocido. Se trata de una de las prácticas 

utilitarios, domésticos, simbólicos y rituales.

distribuidos por el país, como es el caso de Talagante.

principalmente funcional, utilitaria, y en algunos casos ritual, con mínimas decoraciones. Su fabricación la podemos detectar 

(DC).  

forma humana y de animales, algunos de dos cabezas, y la utilización de barro y arcilla para urnas funerarias. Y en la Cultura 
Aconcagua sobresalen los platos pintados de color salmón con diseños geométricos.

Todo lo anterior nos permite constatar la larga tradición en el trabajo del barro y la arcilla en la zona de Talagante, labor que sigue 
viva, y nos llega hasta el presente a través de nuevas manos y en nuevas formas, como es el caso de la cerámica conocida como 
Loza Policromada de Talagante.





   Mate, monjas Claras.                                                              
Colección Museo Histórico Nacional 
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Los orígenes de la congregación de las monjas Claras se pueden encontrar en Chile desde mediados del siglo XVI, en 
primera instancia en el monasterio de Santa Isabel creado en Osorno por las religiosas conocidas como “Las isabelas”; 
Isabel de Landa, Isabel de Palencia e Isabel de Jesús. Posteriormente a comienzos del siglo XVII las consecuencias de la 

poniente del cerro Santa Lucía, lugar en que se fundará un nuevo monasterio, esta vez denominado Monasterio de Santa 
Clara.

desarrollaba la congregación, junto con la formación religiosa, destacaron las elaboraciones culinarias, la costura, la 

loza perfumada de las monjas Claras. 

y de ellas la aprendieron las mujeres españolas, de las cuales algunas arribaron a Chile con los conquistadores, 
haciéndose varias de ellas religiosas Clarisas².  
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a autoridades religiosas y civiles, parientes y benefactores del convento, que también hacían como adornos para pesebres 
navideños. Siendo su característica más destacada y reconocible el perfume. Muchas de estas piezas a su vez eran 
vendidas en ferias de navidad.

miniatura, de 1 a 7 cms. Como término medio, conocidas popularmente como “pulgas”, que cumplen una función 

que iban salientes o en alambres para mantener movimiento, y que servían para el uso en los hogares.3 

Sin duda, su cualidad perfumada junto a su sabor la hacia una cerámica muy apetecida y de fama incluso fuera de Chile. 
Para que expelieran su aroma estas piezas muchas veces eran colocadas sobre braseros, como a su vez se utilizaban para 

masticada principalmente por mujeres de la época.

La receta del perfume se perdió en el tiempo, no quedando en el presente registros al respecto. La cerámica perfumada 

Carmen Jofré, fallecida en 1898.

La cerámica perfumada elaborada por las monjas Clara se nos presenta como un antecedente importante a la hora de 
seguir la huella al posterior desarrollo cerámico en Talagante, proceso en el cual se incorporarán nuevos elementos, 
formas y técnicas, para dar forma a lo que hoy conocemos como Loza Policromada de Talagante.
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había servido en el monasterio de las Claras.  Antonina al enviudar, y utilizando las técnicas aprendidas con las religiosas, 
continuó produciendo cerámica perfumada y policromada a la misma usanza, pero a su vez innovó con nuevos diseños de 

de arte y tradición . Comparte una casa con otras mujeres, entre ellas antiguas empleadas del convento, donde desarrollarán 
la labor ceramista en forma colectiva. 

Será Sara Gutiérrez es quien aportará una nueva identidad a la 
cerámica policromada heredada de las monjas Claras, otorgándole 
un marcado sello popular. 

Moledora de granos, Sara Gutiérrez, 
Colección Museo Histórico Nacional
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          “De carácter emotivo y observador, Sara Gutiérrez no se contentó con imitar y copiar 
los modelos existentes; su sensibilidad la llevó a reproducir las escenas populares que
 a menudo contemplaba en la vida diaria. Así, el medio ambiente fue su inspiración y 

modelo, y en sus creaciones utilizó su gran capacidad interpretativa, (…)” 5
                                         María Bichón

   
De esta forma, la producción de Sara Gutiérrez se caracteriza por las creaciones clásicas asociadas al monasterio, 
manteniendo diseños, decoración y pequeños tamaños6, y sobre todo por los nuevos modelos de creación propia. 
La convivencia de ambos mundos creativos nos aportará valiosa información para delinear los elementos de cambio y 
continuidad presentes en la creación ceramista de la época, y comprender las características que desarrollará a posterior 
la llamada loza policromada de Talagante. 

populares, tales como; los vendedores ambulantes, el pollero, el frutero, pequeneros, carreteros, lecheros. Por su parte, 
entre las representaciones de conjunto, sobresalen escenas típicas, como “La fonda” y “La trilla”, logradas con gran 
detalle y realismo. Junto a lo anterior, también son notables las creaciones de escenas religiosas asociadas con el culto 

7 

Vendedor de pequenes, Sara Gutiérrez,
 Colección Museo Histórico Nacional





MARÍA DOLORES JORQUERA LÓPEZ (1878-1958)
“DOÑA LOLO” 

La Alfarera Iluminada 8                                                                                                  

PÁG. 12

Se le reconoce como la primera ceramista de Loza Policromada de Talagante en la familia. No se sabe con certeza como 

salidas del monasterio de las monjas Claras, quienes le habrían transmitido el conocimiento.

Además de la temática vasijiforme, se sabe que fabricó cerámicas con representaciones de algunos animales, como 
perros, bueyes y vacas que servían de alcancías. Lamentablemente en la actualidad no se cuenta con ninguna pieza de 

Dolores López Toro, iniciándose de esta forma la descendencia de esta tradición familiar.

aprendió de su madre entre los siete u ocho años, dedicándose el resto 
de su vida a esta actividad. Su trabajo permitió difundir la Loza 
Policromada de Talagante, apareciendo en la prensa y revistas de la 
época. Sus piezas también fueron compradas por museos en Chile y en 
el extranjero. 

cerámica.

diploma de reconocimiento por su labor y larga trayectoria. 
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DOÑA LUISA Y SUS HIJAS MARÍA OLGA Y MARÍA LUISA. TALAGANTE, 1957

MARÍA LUISA JORQUERA LÓPEZ (1893 – 1968)
DOÑA LUISA
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Recibió de su madre María Luisa Jorquera López  los conocimientos 
necesarios para continuar con la tradición de la Loza Policromada 
de Talagante.

encontrándose en la actualidad varias de sus piezas en museos en 
Chile y en el exterior.

arte ceramista. 
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RENÉ DÍAZ JORQUERA (1926 - 2012)
Única mano masculina

en la tradición locera familiar

ACTUALES LOCERAS EN LA FAMILIA
Una tradición que sigue viva





cultoras, realizando todas las etapas de producción, desde la obtención de la greda, la elaboración, hasta la 
comercialización. 

otras. La fabricación sigue realizándose en el ambiente doméstico, tal como sus antepasados. Si bien, algunos materiales 

antaño, y el espíritu que impregnaron sus originarias cultoras, incluso con el uso de herramientas y pequeños moldes 

modelos, y que hace reconocible el sello de la Loza Policromada de esta familia talagantina. 
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MARÍA DOLORES JORQUERA LÓPEZ (1878-1958)
“DOÑA LOLO” 
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COLECCIÓN CERÁMICA POLICROMADA
CORPORACIÓN CULTURAL DE TALAGANTE
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“CUASIMODO CON BANDERA”



“TOPEADURA”
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“CONFESIONARIO”



“LA FAMILIA O ENANCADOS”
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“EL OVEJERO”

“MATERA”
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“HORNERA”

“LAVANDERA”
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“MOLEDORA DE MAÍZ O GRANO”

“MOTERA”



“FAMILIA CON MUJER CON PAÑUELO”
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“MATERAS”

“PLANCHADORA” “FREIDORA”
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“GANCERA”

“PAREJA DE ENAMORADOS”



“CHINCHINERO”
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“ORGANILLERO”

“CHINCHINERO”
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“ZAPATERO” “PESCADERO”

“HARINERO” “HOJALATERO”
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“SANDILLERO” “HUASO A CABALLO”

“ARADOR”



“CUASIMODISTA EN BICICLETA”



“CAMPESINO CON SACO” “POLLERO”

“LECHERA”
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“MATERAS”

“COCHAYUYERO”



“COMEDERO”



PÁG. 40

“CANTOR CON ACORDEÓN”

“HUASO CAMPESINO CON SOMBRERO”
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“GLOBERO”

“TEMPORERA”
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“SINGERISTA”

DON RENÉ JORQUERA TRABAJANDO ”TÍO NEGRO“



“MARÍA DEL ROSARIO TORO TRABAJANDO”

PÁG. 44



PÁG. 45

“ARBOL VISO TACTIL”
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después de la Semana Santa. Siguiendo una vieja costumbre colonial, el párroco viaja en una carroza tirada por caballos 
a llevar el sacramento de la comunión a los enfermos e impedidos de asistir a la iglesia, escoltado por huasos a caballo, 
ataviados con sus vestimentas tradicionales y con coloridos pañuelos anudados en la cabeza. 

Cuasimodo en Talagante es uno de los más antiguos de la Región, conformándose hasta el día de hoy como uno de los 

torno a la parroquia Inmaculada Concepción.

Se trata de un Cuasimodo de origen rural, que posó sus raíces desde el control terrateniente de las vastas y fértiles tierras 
agrícolas de la zona. Siempre se caracterizó, en el siglo XIX, por tener una amplia participación de los trabajadores de los 
distintos fundos que utilizando recursos de sus patrones recorrían extensos caminos pasando por caseríos y localidades 

décadas, Cuasimodo pasó a ser parte del patrimonio comunitario fundándose en el cariño y respeto de los vecinos de 
Talagante, quienes de manera transversal participan directa y/o indirectamente de la corrida. 

 



No se sabe con certeza cuándo se incorporó la representación del Cuasimodo a la Loza Policromada de Talagante, pero según 
información aportada por la familia Jorquera Díaz, su aparición se asocia a la creación de María Luisa Jorquera  “doña Luisa” desde 
mediados del siglo XX. 
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Aproximadamente desde mediados del siglo XIX con las primeras creaciones de María del Rosario Toro hasta nuestros 
días, la Loza Policromada de Talagante en manos de esta familia ha mantenido su vigor y creatividad, representando en 

desaparecidas y otras inexistentes en los tiempos de las primeras cultoras.   

Lejos de ser una manifestación tradicional estática y anclada a un pasado inamovible, se nos presenta como una expresión 
cultural viva y en continua evolución, de formas, procesos, prácticas y materiales. Su mayor riqueza está tanto en la 
autenticidad de sus motivos y la calidad de su factura, como también en la presencia de la comunidad en cada una de sus 
representaciones, expresada tanto en el proceso constructivo desarrollado por sus cultoras, como en sus propuestas 
narrativas. La loza Policromada de Talagante ha ido cambiando con el tiempo, al igual como ha ido mutando la comunidad 
talagantina, manteniéndose en diálogo la una con la otra, de ahí sus atributos representativos y por tanto valor 
patrimonial.

traspasar los conocimientos y técnicas a nuevas generaciones, pero también del contexto social y cultural que incentive, 
proteja y permita continuar con su producción y circulación.
 

contar con nuevos reconocimientos que favorezcan su difusión, preservación y proyección. 

UN FUTURO POR MOLDEAR



EL PROYECTO

equipo profesional compuesto por:

• Pablo Sovino: Arquitecto museógrafo, encargado de la museografía, montaje y la coordinación del proyecto.
• Christiane Rusche: Arquitecta.
•
                 y guión del audiovisual 
• Marta Rebora: Conservadora de bienes culturales, encargada del inventario,  conservación y manejo de la colección.
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